
 

 

 

 

Perfil de los hombres que tienen sexo con hombres y  que ejercen el 

trabajo sexual en Ecuador:  resultados de una encuesta basada en la 

comunidad  

 
Antecedentes 
 

El trabajo sexual es un fenómeno universal, aunque con frecuencia clandestino, como es el caso de un número 

significativo de hombres que tienen sexo con hombres en el Ecuador, razón por la cual, es difícil determinar su 

magnitud y las características de quienes lo practican. La información sobre el trabajo sexual en HSH puede 

proporcionar una base para que esta población sea incluida en la política pública de prevención de VIH 

considerando sus particularidades. 

Método:  
 
Un estudio de seguimiento a los comportamientos y prevalencias de VIH e ITS utilizando el método RDS, fue 
realizado en 2017 por Kimirina en coordinación con el Ministerio de Salud Pública en la ciudad de Guayaquil. Se 
recogió información socio-demográfica, trabajo sexual, acceso a servicios de salud y estigma y discriminación.  
 
Utilizando un modelo de regresión logística binario se evalúo los factores asociados con el trabajo sexual definido 
como la práctica de relaciones sexuales a cambio de dinero en los últimos 12 meses. En el análisis invariado se 
identificaron variables correlacionadas con el trabajo sexual. Los resultados se informan como odds ratios 
ajustados (OR) con intervalos de confianza (IC) del 95%. 
 
Aquellos con un valor p ≤ 0,25 se seleccionaron para ser candidatos para el modelo multivariable final, con los 
cuales se utilizó un procedimiento que se basó en la prueba de razón de verosimilitud (p <0.05). Los resultados 
se informaron como odds ratios ajustados (aOR) con intervalos de confianza (IC) del 95%. 

 
Resultados 
 
Se realizaron un total de 439 encuestas en un periodo de 4 meses (2017), de éstas el 33.9% de los encuestados 
afirmaban que en los últimos 12 meses han recibido dinero a cambio de relaciones sexuales, evento que define 
la categoría trabajo sexual. Se exploraron 5 variables demográficas, que evidenciaron asociación significativa con 
el trabajo sexual: edad, educación superior, tener empleo, vivir solo y orientación sexual. 

 La edad promedio de los trabajadores sexuales fue de 23 años (15-50) frente a 26.6 años (15-63) que no 
ejercían el trabajo sexual; Los menores de 30 años tiene 2.7 veces más probabilidades de recibir dinero 
a cambio de relaciones sexuales (OR [95%CI]=2.7 [1.5;4.80], p=0.00). 
 

 El 50.6% de quienes no tienen estudios universitarios ejercían el trabajo sexual, mientras que entre las 

personas que tienen este tipo de estudios, el trabajo sexual fue de 25.2%.  La persona sin estudios 
universitarios tiene 3.1 veces más probabilidades de ejercer el trabajo sexual, de aquellos 
tienen formación de tercero y cuarto nivel (OR [95%CI] =3.1 [2.08; 4.6], p=0.00). 



 

 

 

 De la misma manera, el hecho de tener empleo (con relación de dependencia) determina que un menor 
porcentaje de HSH realicen trabajo sexual (20.2%) frente a aquellos que no tienen empleo (37.9%).  La 
probabilidad de tener relaciones sexuales a cambio de dinero en estos últimos, es de 2.4 veces más que 
aquellos que tienen empleo (OR [95%CI] =2.4 [1.4; 4.04, p=0.000). 

EL hecho de que viva solo, también parece incidir en el trabajo sexual entre los HSH, es así que el 45.9% de ellos 
tienen sexo a cambio de dinero, frente al 31.9% que tienen esta práctica y viven con familiares o amigos. Quienes 
viven solos, tienen 1.8 veces más probabilidades de realizar trabajo sexual frente aquellos que viven con 
familiares o amigos. (OR [95%CI] =1.8 [1.02;3.02, p=0.000). 
 
El 14.9% se reconocía como homosexual, el 14.4% como heterosexual (con prácticas bisexuales) y el 71.2% como 
bisexual. La orientación sexual también podría estar incidiendo en la práctica de trabajo sexual. Entre los 
homosexuales un 12.1% se reconoce como trabajador sexual mientras que entre quienes se reconocen como 
Bisexuales/heterosexuales este porcentaje alcanza al 47.3%. Quienes se reconocen como 
Bisexuales/heterosexuales, tienen 6.5 (OR [95%CI] =2.7 [1.5;4.8] veces más probabilidades de quienes se 
identificaron como homosexuales.  
 
Para el análisis multivariado, cuatro variables evidenciaron una asociación significativa relacionada con trabajo 
sexual, en un modelo multivariado: la edad menor a 30 años (aOR [95%CI]=2.6 [1.4;4.8], p=0.003), educación no 
universitaria (aOR [95%CI] =2.1 [1.3;3.3], p=0.001), no tener empleo (aOR [95%CI] =1.9 [1.01;3.2, p=0.04) y ser 
bisexual (aOR [95%CI] =5.8 [3.4;10] p=0). 

 
Discusión:  

Los resultados del estudio demuestran que quienes tienen sexo a cambio de dinero son los jóvenes, 
generalmente de condiciones socio-económicas limitadas, por lo que, el ser joven, se constituye en una garantía 
que facilita la sexo-transacción principalmente en el contexto de la cultura de socio-sexualización entre hombres 
que tienen sexo con hombres en el Ecuador. 
 
No existe una definición clara entre el trabajo sexual profesional, es decir, quienes lo consideran como su 
principal fuente de ingresos y que lo ofertan por diversos medios -tanto a otros hombres como a mujeres 
también- de aquellos, que lo hacen de manera eventual o de oportunidad, para obtener un ingreso temporal 
para satisfacer una necesidad específica o por recibir de exprofeso una compensación económica no prevista, 
debido a ello, potencialmente se exponen a riesgos frente al VIH y las ITS, y por lo que es lógico suponer que 
afrontan desventajas con respecto al resto de la población exponiéndose a un mayor riesgo de adquirir VIH. 
 

El comportamiento bisexual es la variable que influye, entre en una mayor probabilidad de ejercer el trabajo 
sexual, lo que refleja que las experiencias de las personas bisexuales difieren en aspectos importantes de las 
personas homosexuales. Esta realidad, generalmente no es considerada porque en otras investigaciones se 
amalgaman sus respuestas con las poblaciones Trans y gais, ya que no se estudia a profundidad de manera 
separada en sus aspectos de orientación y comportamiento sexual, en particular en América Latina y mucho 
menos en el Ecuador, de ahí que es necesario además de evaluar el impacto que juegan en el contexto del a 
epidemia del VIH, es urgente  y necesario considerar a esta población y sus particularidades para comprometerlos 
con la respuesta a la epidemia de VIH.  
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